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wm^m 
SE QOmiO 

J..I1.IÍ ^ ' . I 

No «afcisfecho el calamitoso 
'"•''ici'no que sufrimos de los 

';• desdi ihadísimos de su 
ada gestión, parece em-

j .: ;j.) Gil agravar su situa-
' • ; qi'.o no es de las mas airo-

•írovocando al pacientísi-
mo y sufrido país ejercitando 
una especie de dictadura, tibia 
para los tiempos de Oalomarde 
y quo recuerda la de Nerón, 
con ia diferencia que las fero­
cidades del romano eran de 
.sublime ferocidad y los atro­
pellos de ahora son soberbia-
jnimte ridículos. 

Lejos de echar tierra sobre 
lo pasado, en lugar de apaci­
guar la excitación de los áni­
mos y contener el desborda­
miento de los rencores, el go-
bieruo, con un acierto igual al 
del ciego del cuento de Alba-
jeda, procura todo lo contra­
rio, dando á entender con su 
conducta que gusta del oficio 
de tiranuelo, por gusto de ser­
lo ó por provocar el desorden, 
la intranquilidad y el alboroto. 

En j)iena Corte, en la capital 
<j€ la Monarquía, en donde es-
§m todos los centros oficiales, 
80 manifiesta una gran mayo­
ría de elomoatos republi-janos 
que dan al trasto con la candi-
(iatura adicta; el Gobierno 
achaca este fracaso á sobra do 
sinceridad y falta de electores; 
celebran los republicanos su 
triunfo mientras los monárqui­
cos latnentan su poco gallarda 
])0sición, se dan vivas á la le-
pública, grito que no es suber-
slvo ai tiene sanción penal al­
guna y para vengar en uno la 
imposición de treinta y cinco 
m¡l,el Gobierno encarcela a u n 
ciudadano republicano. ¿No es 
esto una provocación? 

Ocurren los desgraciados su-
o s ü s de Infiosto, la opinión 

= ])rotesta enérgicamente del 
abuso de la fuerza con el dolor 
])ropio del hecho y el Gobier­
no higue indiferente su labor y 
('onio juHtiíicación única se de­
tiene al candidato demócrata, 
que evitó no tuvieran mucha 
inús importancia los tristes 
acontecimientos. Si algún cul­
pable hubo, no pudo serlo el 
cíuididato liria y sin embargo 
sobro él recaen cargos. ¿No es 
esto una provocación? 

En su labor demoledora, el 
Gobierno demuestra interés en 
no dejar hueso entero ni pres-
li'íio sano. En las principales 

tales de la nación son muy 
<u..;it;.dos los ciudadanos que 
n ) han sido lesionados por la 
r)ar¡ ario oíicial. El benemérito 
instituto de la Guardia civil 
que siempre fué respetado co­
mo so miírece, hoy se le temo, 
y del respeto al temor hay un 
tan gran salto, que puedo las-
timnr:^^ el prestigio, y siendo 

¡sable el « uerpo de los 
errorus del Gobierno, pesan 
sabré éi los temoras, cuando 
n'o los odios y el rencor. 

l ia llegado, y si no llegará 
ii.uy pronto, á realizarse un di-
• Mr.'io muy lamentable entra 

i-i y la fuerza que garanti­
za el orden, divorcio que pue­
de originar el imperio de ia 

anarquía y la irrespetuosidad 
á todas las representaciones é 
instrumentos de gobierno. ¿De 
quien parte la provocación? 
¿Quién obliga á la fuerza pú­
blica, seguramente muy á pe­
sar suyo, á ser exagerada en la 
represión? ¿No son verdaderas 
provocaciones á los elemen­
tos enemigos del régimen, es­
tas disposiciones disparatadas? 
Pues quien aire siembra, vien­
to recoge... Sres. Maura y Sil-
vela... y quiera Dios no sean 
estos vientos, huracanes que 
arrastren con su empuje mu­
chas cosas... 

CiRTA i MiiíD 
Sr. Director del HíBALDo DI MUJICIA. 

May señor mío: El Sr. Salmerón 
acompai^ado de muchos republicanos, 
ha estado en e l Juzgado [wra solicitar 
la libertad de los detenidos estos días 
})or hab r dado grito» do ¡Viva la l ie-
jjúbiice.' 

Tudoa los detenidos piensan elevar 
una instancia protestando do las auto­
ridades por entender que no es grito 
Fuhersiv» el de ¡Viva la Repúblic«! 

En la ¡daza do toros vieja de Barce­
lona se ha celebrado un meeting repu­
blicano, pidiendo la revisión del proco-
so de Montjuich. 

Asistieron más de 20.(XX) persona». 
Todos los oraderes se expresaron i ^ 

términos muy fogoses y expresivos. ,4 
El desfile se hizo con el mayor or­

den, llevando las bmderas desplegadas 
al viento y sin dar lugar á que intor-
viiuera la policía 

Se ha mandado abrir una informa­
ción pr.ra sacar el tanto de culpa que 
puG;lan tener los guardias de seguridad 
números 810 y 850 que apalearon bár­
baramente á una señora por creer que 
dio gritos de ¡Viva la república! 

* 

Ha Degado á Tánger el vapor «Her­
cules» conduciendo 200 fugitivos de 
Aizila. Dicen estos que la población 
estuvo sitiada cuatro dias por la par t i ­
da del bandido liiasuli. 

En los semblantes de estos fugitivos, 
entre los que hay uu matrimonio ©s-
paflol, se ven retratadas las penalida­
des que han debido sufrir durante el 
asedio. 

El Roghui dirige personalmente loa 
detalles para formar la expedición que 
ha d« salir al encuentro del Sultán. 

• 

La visita hecha por el emperador 
Guillermo al Papa, es. muy comentada, 
y so Bsegura qua en ella hablaron b;!S-
tante do política preocupándose prefe­
rentemente de la cuestión religioaa eu 
Francia. 

üe V. affmo. 
ESQDITIAS. 

4: Majo 1903. 

COMENTAPtlÜS 
Tar to comj el propio hecho del 

triunfo de la candidatura republicana 
en la capital de la monarquía, son ins­
tructivos é interQsantíBS los comenta­
rios que sobro el sucoso hacen los rea­
listas, empeñados en demostrarse á sí 
mis-mos que Madrid es una población 
etenoialmente monérquicfi, aunque con 
mucho disimulo. 

Dinástico ha habido que ha llevado 
Ku Cí-n lor hasta recordar lo acaecido 
en elecciones pasadas, cuan<lo las cau-
didaturiis monárquicas triunfaban en 
Madrid por enorme mayoría, y pre­
gunta con aire victorioso qué se ha 
hecho de aquíslUts electores, si por ven­
tura se los ha tragado la tierra. l ío, 
amigo Gedeón; ni la tierra 6e ha tra­
gado á osos electofiefi, ni, aun cuando 
8sí fuere, dejaría ú» dero verlos opo;r-
tnriismeiite })ara apoyar- la candidatuí;» 
oficial, por la cual sx¡)erimentHn siem-
})re los difuntos decidida predilección. 
Ivo qne h i y escjua la opinión cambia, 
iiuctua, se rectifica, ¡Bueno fuera que 
el elector que lase adscrito á su voto, 

como ei siervo á la gleba! Muchor, mo­
nárquicos que votaron en pasada:* oiec-
ídones podrán^no haber votndo en esta». 
Muchos republicanos que entonces se 
abatuvieron, podrán haber concurrido 
ahora. Pero tfimpoco faltan electures 
que, habiendo votíuio antuüo á lo^ rea-
ll^tas', han reformado au juicio. Tules 
cambios de opinión son la causa do to­
das las mudanzss políticas. Esos vntos 
que alvora se busca en vano han ido 
allá adonde fueron la adhesión dcd 
pueblo á Fernando V i l , lo'í entusiíts-
mos progresistas ¡mr ísabul 11, yuion 
quiera iiallarlop, búsqueloH en el bopul-
cro do las cresncias marchitas y do k s 
ilusiones muertas. 

Han atribuido otroá el ñ-acaso á la 
división (ie lo.-? iiionArquicos, ios cualas 
se culpan entre sí do tibieza y casi de 
traición. ¡Invoro-símil argumento donde 
como en M-uirid, toiion loá dinásticos 
fueron coligados á lalucht.! Cierto que 
el campo de la legalidad e>i una verda­
dera olla de grillos, y que, no ya -oto 
entre loa inconexosfiagmontoHque res­
tan do los viejos partidos, poro aun en 
el seno de cada uno de eliof, la discor­
dia como goberwna impera. ¿Uabi'áii 
dejado por eso de concertai-so contra el 
enemigo comtin? T^^nto p^or para ellos 
si así lo han hecho. ¿No nos decían, 
cuando luchábamos separados, qne no 
to lo hace el número, que la unión es 
también una fuersiu? Apliqúense ahora 
la lección. Si resultan incapaces do 
defender su czusa, tanto da que le sean 
por pocos como por malavo idos. 

Se ha esgrimido también, aunque 
parezca imposible, el argumento do la 
sorpresa. Los monárquicos han bi^lo 
sor|>reudidos. Fiaban tanto en su futr-
zii, que no han heolio de pila uso. Mu­
chos no han votado, teniéndolo ['or 
inútil; tan cierta los parocín la victo­
ria. Ahora habrán aprsndido la verdad 
del adagio que nos enseña que el peli­
gro está en la confi>»nza. ¡Sorpresa sor-
¡irendonte! Cuatro me.-se« so ha toniude 
Maura para proparar las elecciones. 
Eu la capital do la monarquía las auto­
ridades han oficiado de muñidores. Se 
ha pactado una coalición do todos los 
monárquicos. Se \v?. entregado el ma­
nubrio á un gran electorero de It taifii 
ds enfronte, peritísimo en chanchullo-^. 
Se ha tenido en cuenta, al designar 
loa candidatos, la supuesta omnipoten­
cia del dinero. So ha invitado á votar 
la candidatura ortodoxa á cló'igo.s y 
militares, tratándolos como barronde-
ro ' . La precsa oficiosa ha hecho sono­
ras campañas, tocando á rebato, ouca-
reciendo la gravedad de una derrota 
en la capital de ¡a monarquía para la 
causa de las instituciones, presentando 
la lucha por Madrid como un duelo 
ontre monarquía y liopiibliofi, apelan­
do á los intereses egoístas del pueblo 
madrileño. Hablar des|)ués de oso de 
sorpresa, es ocurrencia pelegrina. Solo 
á esto'? dinásiicoa ó al di;ib!o se lea 
puedo ocuriir declararse sorprendidos 
por lo miíimo que están anunciando. 

La insignificancia do la candidatura 
oficial, compuesta casi en su totalidad 
por unos cuantos caballeros muy cono­
cidos en sus respectivos domicilios, es 
otra razón do peso. En todo caso la tal 
insignificancia na es obra nuestra. Bue­
nos debieron parecerle tales candidatos 
al gobierno que los aceptó. ¡Cómo an­
dará su causa cuando los ministeriales 
tienen que invocar, á guisa de discupa, 
su propia torpeza! Fuera de que nadie 
habrá tan ciego que no vea en esa mis­
ma insignificancia de loa candidatos 
oficiales un ardid destinado á paliar ol 
efecto de la temida derrota, atribuyen­
do el resultado al prestigio de las per­
sonas y no á la fuerza do las ideas. ¿Có­
mo explicarse de otra suerte esa desig­
nación de nombres oscuros, tan impro­
pia del lugar y de la ocasión? 

Ya que los votantes no han dado al 
gobierno mayoría, se apela á contar la» 
abstenido^, y sumando sus votos á lo 
candidatura ministerial, tiónenla por 
moralmente triunfadoia. De esa especie 
de triunfos virtuales pueden nuestros 
enemigos apuntarse cuantos deseen. Es 
un honesto p-isatiempo. En un país en 
que só o por excepción se vota quien 
se atr ibuye el sufragio de ios que se 
abstienen, siempre podrá cantar victo­
ria. En realidad, esos abstenido» no sou 
nada, no están con nadie, so han inhi­
bido, se han anulado moralmente. La 
abstención es fl suicidio del elector, 
como elector. El que calla ante las ur­
nas, na dice nada. Si algo otorga, es su 
asentimiento pasivo á lo quo resulte. 

Si con alguien vot», es con la mayoría. 
¿No hixSf faruia do averiguar aquícu4l 
8ea ]íi Volualad qu". so o-ultíi? ¿A qué 
título suj-jonoo suya lo.s diná^^ticos á 
esa m-!í̂ a dé eloctoics (juo no hizo uso 
do f=u derecho? o^^ podemos no.sotroa 
aí¡rin..r y HU •..in»i- io ¡.irupio, juzgando 
á eses sufragios de itiaad .la á acrocentr.r 
mis u) j.iHA ju!» pro^iorciones de nuos-
tro triunfo? 

Y sn fin, los situ toioneroj ven t n a 
p.ro^iia derrota una prueba clara tie la 
sinceridad eisctoial d« los gobornauteff. 
Nrtda hay tan cómodo y socorrida como 
Pí!03 argumíutos á^ doble sistein-i. ¿Sa­
le victorioso ei gobisrr.o? ¡Tiene inuclia 
fuerzrd ¿Resulta derrotí-.do? ¡Ei muy 
sincei'o! i<'-(lta saber únicamente si ia 
tal pretendida sinceridad no se ha pa­
recido demasiado al valor del héroe 
por í'urrza. E i Madriii no cabo emplear 
ciertos recursos más allá de ciarta me­
dida. Lo que es corriente en Viüamdón 
de abajo ó do arriba, no siempre es 
factible en la capital da España. Y 
ahora monos. Los republicanos e^itab: n 
resueltos á no dojarfie burlar imnuna-
mento. Auxiliadas ,.or los estu iiantos, 
cu ja conducta en esta ocasión nu.ica 
será bastante alabada, faoron-á los co­
legios con la ley en una mano y el ga­
rrote en la otra. Anto e;-ta resucita ao-
t i t u i , la hampa electoral no o^ó valer­
es do sus miñas. Couso filsifií^aio, 
muertos robucitudos, votos compr.idus 
á subasta, inquiünos ile casas imugiaa-
rias, rued-18 do electores falsos, conatos 
da llevarse las actas en blauco y de no 
firmarlas y otras vilezas de ese jaez, 
no han faltado en las últ-imas eleccio­
nes. Todo ha cedido ante el empujo de 
la opinión, como cederá siempre que el 
pueblo quiera imponer su voluntad. 
P. ra quo el argumento do la sinceridad 
resuitarií, sería maneKtor quo el go-
biorno perlifi-ra 1 s elecciones en toda 
Espdñi'. Entonóos cabrí i presumirle 
sincero, á rei-erva de ©xatninar luogo 
6U ooüüuota y contrastar esa presun­
ción con los hechos. 

IiicMirren los rwttlistas en tolos oíttos 
extravíos por negArse á reconocer la 
causa llana y sencilla del fonómano. 
La cual cáu^a ¡lo os otra que la siguipn-
to. So h.'i observado que, dondo iiuisra 
qui Golt'gius rurales y urbanos firman 
circunscripción, triunfa en éstos el 
candi<iato r*i'ublinano, pero iu hlacción 
es ahogada por el ceriso entero de 
aqufdlo». jAdmirablo provisión del le­
gislador que, al hacer la ley, cuidó.se 
también de hac?r la trampa! (Jomo en 
en la mayoría de los pueblos ni siijuio-
ra se x^elobrau elecciones, del)omo3 in­
ferir quo los votos son republicanos y 
monárquicos los pucherazos. Seamos 
generosos y demos que el forvor mo­
nárquico so consni'vo todavía en una 
psrto de esa población rura!, último 
refugio do las cosas que mueren y 
donde el pagani.?nio halló eu tumba. 
I J IS capitfdes son rejiublicanss, y mo­
nárquicas parecen las aldeas, en tanto 
qu-í la monürquía su'jsiste. Mndril , 
BTircelóna, Valsncia y gran número ele 
otras capitules, la.s de mayor población 
é importancia, han dado de ello claro 
teatiraonio. ¿Gomo había de hacer ex­
cepción á esta regla la quo, siendo has­
ta ahora capital de la monarquía, quie­
ra serlo de la nación? 

ALFHEDO CALOSHOK 

GOillGIOII Lie[llilL-DEIIIOOeJlTIG 
En la sección telegráfica do los dia­

rios locales de la muñann, hemos leido 
la noticia de que se llevan á tabo en 
Madrid trabajos para hacer una coali­
ción de todos los elementos lib3rales y 
demócratas. 

Lo quo se desprendo de la noticia es 
quo «JI grupo político quo acaudilla el 
Sr. Canalejas ingresará do nuevo en ol 
partido liberal cuya jefatura se disjiu-
tan los Sres. Monteros liío-s, Moret y 
Marqués de l i Vega de Armijo. 

No sabemos el fundament» que 
puoda tener la especie, pero do ser 
cierta, sin extrañarnos mucho, llega^ 
ría á sorprendernos. 

Al Sr. Canalejas se !e presentan dos 
cammos por uno de loa cuales ha do 
llevar su conducta política futura. Con-
Vencido da la im,)Osibilidad de que 
soau aceptadas sus doctrinas pi)r el 
Trono ó renuncia aellas suman lo^e do 
nuevo al pjirti lo liboral dinásti-o, ó 
ingresa franca y descubiertamente on 
el campo republicano. 

Do Bucoder lo primero ¿qué ocurri­
ría con el partido demói-rsta local? 
¿A-eptarÍMii l;i. j»fitura del partido fu-
sioniíta de Murcia? ¿Fcrraarían otra 
VHZ di t i idei ic ia .^ 

ComjMiKsttts las huestes del Sr. Ca-
n.'dpjas do busnos dem'jcratas y de 
muidlos das(!ontent:ís do los viejos par­
tidos dinásticos ffrmándoso la co;*li-
oión psrderí'j muchos vtiliosos olomon-
mentes, pues los ver-iadoros díímócra-
tas no aceptarían nunca la jofatura do 
Monteros Ríos y los disgustados, por 
incompatibiu-iad porsou-d, no engrosa­
rías las füas del fusionismo. 

l'Jl tiorapo con sus soluciones con-
creta.s, nos descubrirá la clavo de estas 
andanzas. 

SUEÑOS 
(Colahoraciá)i de la Juventud RepiMicana.) 

Doi'mía anoche apscibit'msnte y en 
mi dulcj su»ñ<<, vino á mezclarse la lo­
ca fantasía, representando en mi ima­
ginación, una escena, (jue ahora pienso 
con afün si será un augurio de lo que 
ha do suceder, 

Vislumbrciba entre su8ños,ÚQ" espa­
cioso salón, ocu[iado totalmente por un 
troj)el de gente, y que yo oreo ahora 
al recapacitar sobre él, quo correspon­
día á uno do los círculo.^ republicanos 
de Madrid. Ent re aquol tropel do gen­
te, estaba yo, llHmado como los demás, 
á una importante reúnióo. Al poco, 
vorauíii entrar con tembloroso paso, uu 
anciano, quo traia la alegría propia del 
que ha vencido en sus idoaíes, retra­
tada en f̂ u inteligento mirada. Eüto 
viojo, avanza hacia nosotros y al en­
contrarse en el centro del círculo que 
id rodearlo to los, habí mos íormado, 
un ¡Vi?a la rept'ibiica! se deja oír al 
escapar <ie sus labios tembloro.sos por la 
emoción. A este grito responde un 
¡Vivaan! estrin-tente arrancado del al­
ma d« los (pi.'í allí esíá!,-;imo'í. 

Esta reunión era motivada, pra'^ne 
las sucesivas derrotas de los monárqui­
cos hacían j)robab!e y más quo proba­
ble el triunfo inmediato de la Repil-
b ic j , esto es, su advenimiento. En 
aijiidi salón, esperábamos ai que nos 
habííi do anunciar ol triunfo ó la derro­
ta. Asi, quo al entrar esto anunciador 
y gri tar ¡Viva la república! era porque 
yu se constituía, era ¡)orque ya vonía, 
ora en fin po que ya triunfábamos, 
en la lucha por tanto tiempo sostenida 
con loa monárquicos. 

Corrióse por un mom=ínto ua velo 
en mi iinüginación y varió la escena. 
Htibíau pasado algunoi ai\)s y durante 
ellos un nuevo régimen se había im­
plantado on España. Esto nuevo régi-
inf-n, i»r.i la nueva constitución, era la 
Esp;)fla republicana, regida por un 
hombre ilustre, intrl igeute, honrado y 
amante de su patria, á la que procura­
ría regenerar, liste hombre estaba ayu­
dado, i)or otros de idénticas cualidades 
que secundaban sus proyectos regene­
radores, por la España que tanto tiem­
po estuvo agobiada por his malas ins­
tituciones y lo» ineficaces cuan innu­
merables dacretos que implantaron sus 
exgobernantes monárquicos. 

Mi imaginación fantaseando hasta lo 
infinito, iba de esta cosa á la otra. No 
recuerda lo que en su locura forja, es 
decir lo que no recuerdo en absoluto, 
poro sí tengo idea confusa de lo que 
me hacia ver. En mi sueño placentero 
reía á España con uu e.iército numeroso 
y una poderosa escuadra capaz dedesa-
liar á cual(]uiera otra del mundo; veí» 
que 8U agricultura estaba enriquecida 
y sus industrias muy favorecidas por 
ventajosos tratados comerciales, la mo­
neda sin disminuir de valor al pisar 
suelo extranjero. También la veía ad­
quiriendo injlujo eu ia marcha de las 
oíAi naciónos, ir á su cabeza en civi­
lización y por último muy vagamente 
recuordo que veía t;u respetada bande­
ra ondear triunfante en lo más alto de 
Santifígo do Cuba, como queriendo 
vengar los cadáveres encontrados re­
cientemente en el «Reina Cristina» los 
que gracias á la impericia y á la... 
ineptituil... de los ex-gobernantes, tu­
vieron por sepultura desde triste fecha 
á acá, el fondo insondable del Océano. 

En lo más dulce de mi sueño desper­
té y al verme on la cama y recordar 
que al acostarme la noche anterior ha­
bía leido en ios perióiicos noticias de 
la política y los rumores de crisis en el 
gabinete Silvola-Maura la ilusión de-


